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Dignos rle que se perpefiíe su 111em1,ria por sus /menos servicios 
al Estado y pcr si, actividad y constancia en el despac~v 

d, lo11 negocios, pero que las épocas en que lM tocó 
gouemar no dan S11{ície:n.te material pam una 

complofa uiogrctfí« que abarque torl« lri vida 
piilJUc1, de diclt•s f11ncionrll'ios. 

LIC. DON RA:VION ADAME. -0ri,:inario 
del Estad_o de Zacate?ª?• vino niiío á San LuiR, aquí hizo 
sus estud10s hasta rec1b1rse qe abogado. Muy joven sirviú 
el cargo de regidor del Ayuntamiento fué Jue« de Jeti·as 
Magistrad? Y. Presi~ente del Suprem; Tribunal de Justi'. 
cia. Ocupo d1strngmdo lugar en el foro de San Luis como 
uno de sus miembros más notables por su ilustració~ y ta• 
lento. 

fné <;Johernador_del Estado en 1846 y 1847, prestando al 
ID1smo 1mp?rtn11t1s1mos servicios durante la guerra con los 
Estados Umdos, de los que hago mención on el articulo ti• 
tulado: "San Luis Potosi y la Batalla de Angostura." 
. Estando ~esempeií_ando_ por seiunda vez el Poder Ejecu· 

t1vo, en .calidad ?e. rntermo, fue nombrado por el Presi· 
dente de la Repubhca, General Santa Anna, Ma..,.istrado de 
la Suprema Corte de Justicia de la Nación. º 

Despu_és, muy poco se mezcló ya en la política, y la a• 
b~n.dono completamente al concluir el imperio de Maxi­
m1hano, Todavla sobrevivió cerca de veinte aiíos dedi· 
cado á su honorable familia y al cuidado de sus co;tos in• 
tllreses. · 

• 
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D. EULALIO DEGOLLADO.-Ensujuventud 
se dió á conocer en San Luis como Profesor de instrucción 

. primaria, con cstalllccirniento particular. A él asistlan ni· 
!los de.)as principales familias de la ciudad·.· Poseia cono­
cimientos nada vulgares, distinguiéndose en las Matemáti­
cas y en la Fisica. 

Después fué comerciante en aba~rotes, teniendo la des­
gracia de que un incendio acabara en pocas horas con 
todo su capital, obtenido por el trabajo y la economla. Es• 
taba volviendo á formarlo por los mismos medios, cuando, 
fué perseguido y desterrado por el Gobierno de Santa An­
na, á causa de sus opiniones pollticas, contrarias á la die• 
tadura que ejercia aquel Presidente. · 

Caldo Santa Anna, el Sr. Degollado Bmpezú á figurar en 
primer término en la polltica general y especialmente en 
en la local del Estado. 

Electo Vice-Gobernador congtitucional, con arreglo á la 
Constitución de 1826. se c:,contraba fljereiendo el poder 
al dar el golpe de estal•; ,¡ Presidente Comonfort. El Ge.• 
neral Moret, Jefe de 11.l, al'mas federales, se adhirió al pro­
nunciamiento de Comonfort, el Sr. Degollado no lo aoeptG­
y con la guardia nacional se hizo fuerte en el Co,wento del 
Carmen, para resistirá las tropas permanentes que manda­
ba el jefe de la plaza. 

Siendo las del primero en muy corto número y stn la 
disciplina necesaria, el Sr. Degollado abandonó á media 
noche sn puesto, retil'ándose con sus fuerzas á las poblacio­
nes del No rte. 

Empezó con bucn éxito la campaña en los primeros me­
ees de la gtir""" de reforma, encontrándose en algunas ac­
ciones de f.. 1t~,·1·n cnn rei,ultndos Yarios. 

l<ommnd > "111 su brigada en la División del Norte, qu9 
mandaba el Coronel Don Jnan Zuazua, concurrió á la toma 
de Zacatecas, pero en esa ciudad, después del triunfo, tu­
vo un fuerte disgusto con el Sr. Zuazua, porque en la Junta ' 
de Guerra, se opuso enérgicamente á los fusilamientos 
del General Manero y de los demás jefes y ofl.ciales reac• 
cionarios que Zuazna sacr-ificó en dicha ciudad. 

Esto dió motivo para que al ocupará.San Luis el Coronel 
Zuazua, destituyera al Sr. Degollado del Gobierno del Es­
tado y del mando de sus tropas. 
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El Sr. Degollado, en su corta administración dió buenas 

pruebas de aptitud, siendo el que estableció la Junta 
Inspectora de mstrucción primaria, que dió entopces tan 
bue1;os !'esultados para la enseñanza pública. A este ramo 
servia siempre con agrado, habiendo sido también ooa cor­
ta temporada, Di~ector del Instituto Cientifico y Literario. 

• 
D. JUAN BUSTAMANTE.-Nativo de Yilla de 

Reye.s, antiguamente Valle de 8an Francisco; pueblo que 
ha sido!ª cuna de 1':uchos hombres de mérito. 
,peapues de_ l)aber Bido c~merciante y agrícultor, se ini­

º.1? _en la poltt1ca en el penodo de la guerra de reforma, 
fihandose en el Pª('lid} l!beral. Fué electo Coronel de 1111 
Batall?n de Guardia_ :Sac10nal, ·con arreglo á la ley de la 
rnatei·ta y con ese c'l\ract_er exped'lcionó por dh·ersos puntos. 

.A! ~I?igrar el Sr. Juarer, para la frontera del Norte, le. 
P-Xp1di_o el nombramiento de Gob,,rnador y Comandan­
te ":ihtar del Estado, con facultades extraordinarias en 
Hacienda :r Guerra, 
, Ayudó Blicazment~ al General en ,Jefe del Ejército del 

'Norte, D. }Iarrnno Escobedo, eu toda la campaíia contra 
los franceses tn los E':t~d.os fronterizos. y ocupada la ciu­
dad de Sai~ Lms, Potosi e rnstalada en (11la el Gobierno Fe­
dera} del Sr. Juarez, prestó ionportantisiinod y oportunos 
sn·v1cws µara_ el buen éxito d"i sitio de Quercitaro. 

El'a,nece.sar10 un c~rá~ter como el del Sr. Dustamante, a­
fable.ª. la, ez que energlCI,, para obligar al vencindario ,í 
c.ontr1bmr c,m tan fuertes sumas de dinero y con tanto con­
tm?ente de sa!1gre, como contl'ibuyó entonces San Luis 
pma el sostemmientJ y aumento del ejército sitiador. 
. , E\ General Escobedo y los principales jefes de aquel E­
Jerc'.to, t·econo_cidos al Sr .. )lustamante por sus repetidos y 
opo.,t".nos auxilios, ~e mamfestaron varias veces su agra­
dec1mi~nto. Conclu'.da la guerra de intervención con la 
ocupación de 1~ Capital de la República, volvió el Esiado 
al orden consh~u.c_:onal, desatándose contra el Sr, Busta­
ma~t~ ~a opos\ClOn tenaz y sistemática, que á la postre lo 
obligo a r~unciar el Gobierno. 

• • • 
. LIC. D0N PASCUAL M. HERNANDEZ.-

V,6 la luz primera en la ciudad de Santa Maria del Rlo 
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Recibió la instrucción primaria en la de San Luis Potosi• 
en el establecimiento particular del inolvidable Profes01-
D. Pedro Vallejo. Los eatudios preparatorios los hizo en 
el antiguo Seminario Conciliar, hoy Instituto Cientlfico y 
Literario, y !'os profesionales en Ja Capital de la Repúbli­
ca, donde se recibió de abogado. 

En el ejercicio de su profesión dió lueg0 á conocer los 
. vastos convcimientos que posela en la cienéia del derecho, 
su talento y elegante modo de decir. Varias veces fué lla­
mad0 ppr los Gobiernos para que desempeñara altas fnn-

. clones en el ramo judicial, pero nunca los aceptó porque 
su bufete le producla lo suficiente para vivir cJn decencia. 

Entró á la politica ocupando una curul en el Congreso 
de la Unión, en d q1w algunas v.eces pronunció elocuentes 
discursos. Fué Secretario de Gobierno del General Es­
cobedo, y por renuncia de este señor, ascendió al mismo 
puesto como Gobernartor constitncional. 

En él puso al.servicio del Estado su inteligencia y laborio­
eidad. Formuló diversas leyes relativas á todos los ramos 
de la administración, cuya falta se resentía notablemente, 
porque reglan en su mayor parte, las que se hablan expe­
dido desde la época colonial ó á ralz de la independencia 
de México del G0bierno espa1wl. Algunas de esas leyes es­
tán vigentes todavla, aunque con laR reformas que las cir­
cunstancias y Ja práctica han mdicado. 

Inició algunas mejoras materiales <le importancia, que 
no pudo ver terminadas, porque la revolnciún que del'l'i­
bó del Poder al Sr. Lerdo de Tejada, lo arrastró á él tam­
bién, yendo á exhalar el último aliento en pals extranjero 

• • • • 

GENERAL DON CARLOS DIEZ GUTIE-
RREZ. - Ciudad del Maiz fué su cuna, y la de San Luis 
le abrió los plantéles de educación para lit primera ense­
ñanza, En la Escuela de Jm·isprudencia de México obtuvo 
el füulo de abogado en 18H9, y á los pocos meses uno. de 
los Distritos electorales del Estado le envió la credencial 
para. que Jo representara en el 5° Congreso de la Unión . 

En esa Cámara se filió inmediatamente en el partido 
porfirista, que le hacia una fuerte oposición al Gobierno 
del Sr. Juárez. 

• 
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Abandonó la curul al estallar la revolución que procla­

mó el plan de la Noria, y empuiló las armas para defen-
derlo en los partidos de Oriente del Estado. • . 

Concluida esa revolución por el fallecimiento del Si;. 
Juárez, se retiró á su finca de campo, amparado por la am­
nistla que decretó el 6° Congreso. 

Fiel á su amistad y compromisos pollticos con el Jefe 
<l.el partido porfirista, volvió á la lucha armada defendien­
do el plan de Tuxtepec reformado en Palo Blanco. En este 
nuevo movimiento, expedicion6. otra vez en los mismos 
pueblos de Orieute, e¡· erciendo las funeiones de Gob'erna­
dor y Comandante mi i tar del Estado, por nombramiento 
(lUe le confirió el caudillo de la revolución, á la que pres­
tó importantes servicios en esa zona, combatiendo con las 
tropas del Gobierno en distintos puntos. · 

Triunfante la revolución mencionada, el Sr. Gral. Diez 
Gutiérrez ocupó la capital del Estado, desempeñando los 

- dos cagos referidos, hasta abril de 1e76 que volvió el mis­
mo Estado al orden constitucional. 

El Sr. Diez Gutiérrez continuó en el Gobierii.o por haber 
recaldo en su persona la elección popular y permaneció 
en el puesto todo el periodo de cuatro años que fija la Cons­
titución, con excepción de los últimos cuatro meses que lo 
substituyi su Secretario D. Francisco Bustamante, por ha­
berlo !la: .. , lo á la Secretarla de Estado y del Despmiho de 
Gobernac.,ía, ~l Presidente de la República, General Don 
Mánuel Gunz.\iez. 

Después del periodo constitucional de este presidente, 
el Sr. Gral. Diez Gutiérrez volvió á obtener el voto de los 
pueblos del Estado, para ocupar el Gobierno del mismo, 
en el periodo do 18 de abril de 1885 á 17 del propio mes 
de 1889, y .reformada pnr segunda vez la Constitución en 
el sentido de permitir la reelección indefinida, fué suce­
,iivamente reelecto para los periodos siguientes, hasta que 
le sorprendió la muerte en 1898. · • · 

El Gral. Diez Gutiérrez fué un hombre de nobles y ele­
vados sentimientos. Se hizo apreciar h~sta de sus enemi­
ºgos .politicos, no· personales, porque estoy seguro de que 
no lós tuvo. . 

En su gestión administrativa, logró realizar importan­
tes mejoras materiales, y dejó otras comenzadas que des­
pués han sido llevadas á término. 

·Sus actos, en general, fueron siempre inspi!adoa por el 
vivo deseo de hacer bien al Estado, y cualqutera persona 

ue ocurrla á él en solicitttd de algún servicio ó proteo­
"9lón no se retiraba sin recibirlo ó con la pr?mesa, si~n:ipre 
cumplida oiás ó menos pronto, de obsequrnr_ la pet1c10n. 

Cuando tendla la mano de amigo, se necesitaba que és­
carPciera absolutamente de lealtad y gratitud, para que 

.,Í la ~etirara, y aun asl, echab~ al _olvido f'lu_clla amistad 
al mismo tiempo que el agrav10, st1~ pe~Sijº ¡_..am~s en ha­

;cerle al in¡,'Tnto ningún mal, y si algun bien, s1 ve1a que lo 
necesitaba. · 

Asl fué el Gral. Diez Gutiórr~z, que com·> Gobernador y 
particular, so conquistó el cariño de cua~tos lo trat,aban, 
y por tal motivo su moone fué muy sentida en todas las 
poblaciones del Estado. 

• • • 
INGENIERO D. BLAS ESCONTlUA.-Esel 

caballero que substituyó al Sr. Gral. Diez Gutiérrez, ,¡iri­
ero com, interino .y después por el voto general y es-

ontáneo de los pueblos. • 
Liganme 0011 él los mismos sentimientos de amistad y 

titud que 0011 su ante!!esor, y como todavia no de5:1pa­
reco de entre loa vivos,ni desciende del puesto, no es tl~m­
,poaúndequereseñe su administración en un libro histórico. 

Si se me adelanta al viaje eterno, lo cual no seria de !la: 
mar la atención, aunque la supere yo en muchos años, o 

ue por cualquiera causa imprevista se separe ~e) man~o, 
entonces cumrliré el deber de analiz~r su _adm1mstrac1ón 
oon la imparc!al~d~d de que ~e dado mflmtas praebas en 
mis escril'lS h1stor10os; rero Sl como es lo natw-al, soy yo 
el que primero pague e tributo á !ª n~tura!eza, no faltará 

gún pot ,sino que le haga c!11llllhda ¡ust,c!ª· 
Están á la vi.sta, y reconocidos por propws y extrañ?B, 
s grandes servicios que _ya le debe el Es\a,do, su labor10-

8idad incansable y 811 ac_r1sola~a honradez. . . . 
Al que le toque escribir su b1ografta para la h1stor1a im­

parcial y severa, no para artlcnlos periodisticos de circuns­
mncias, apoderándose de los datos ~puntados, lo pr~se!)ta­
~ al juic10 público en el lugar que por sus merec1m1en­
:tos va en muy buen camino de 0cupar. 

.. 


